


D¡snn eul EN 1975 sn rNrcrARAN DE FoRMA EsTABLE v crs,NtÍ¡rc¡ LAS EXCAVACIoNEs

URBANAS ¡,N Z¡n¡coz¡. HAsrA. NUEsrRos oÍAs, eL BALANCE ACTUAT DE HALLAZGoS y ES-

CLARECIMIENTOS DE LAGUNAS SOBRE LA, HISTORIA DE NUESTRA, CIUDAD ES FRANCAMENTE

posITIVo. Fruro DE ESTAS EXCAVACIONES, Hoy poDEMos CONTEMPL,AR EN UNA INSTALA-

clóN ¡,rus¡Ísrrcl Los RESTos anqunorócrcos HALLADoS EN EL suBsuEl-o DE LA ILAZA

oT L¡ S¡o. Dlcuos RESTOS CORRESPONDEN A UN MACELLVM O MERCADO DE FINALES DEL

srcro Lq.C. v LA pARTE NoRoccTDENTAL DEL Fono o¡ C¿ns¿a¿vevsiA eug sE coNs-

rnwó coN posrERroRrDAD ENCIMA le aquÉ1.

EN nl Esp¡cro Aneuporócrco DE LA pr-\zt\ os Ln Seo, couttEMENTADo poR orRos

RECINTos euE RODEAN EL coNJUNTo FORENSE, I-os anqueóLocos HAN DESCUBIERTO

NUMEROSAS FACETAS DE LA VIDA COTIDIANA DE LOS CAESARAUGUSTANOS, ALGUNAS DE

ELLAS DE cnaN tNrERÉs cIgNtÍuco y orRAS DE ESCASA IMIORTANCIA) y DE I-t.S eun NO

eusoó orRA coNSTANcr¡.. Pnno Los AUToRES DE EsrE FoLLETo coMo orRos MUCHoS

AMANTES DE LA HISTORIA DE SU CIUDAD, SABEN QUE, EN LAS PROXIMIDADES DE LA,A.C-

TUAL ILAZA ¡E L¡. Seo, LAS EXCAVACToNcs anqunoróclcls HAN IDo DES\TLANDo RES-

Tos DE Sl.rovrn, rtZtxtcoz¡. rsÉRrcl.. Las exc¡v,{croNEs REALTzADAS EN LA cALLE DE

DoN JuaN os AnncóN DEI,{BAN Ar DESCUBIERTo EN 1988 el pAvIMENTo DEL coME-

DOR DE UNA CASA IBERO-ROMANA DAIABLE EN TORNO,{L SEGUNDO TERCIO OgI. STCTO I
¡..C. A EsrE HALLAZGo HÁ,N IDo SUCEDIENDo orRos MUCHOS y, EN LA ACTUALIDAD, cA.-

DAvEZ coN uÁs \{coR EL RoMpECABEZAs DE S¡rovrs sE vA coNFoRMANDo ¡ rn¡vÉs os

sus RESTos MATERiALES EN EL sUBSUELo DE t tZtvncoz¿, ACTUAL.

Est¡s crRcuNSTA.NCrAs MoTIVARoN er AvuNr¡¡,rrENTo DE Ztv¡,cozt'A TRAT,R Á. LA cIU-

DAD) DESDE ros Musros C¡prtor.rNos DE Rou,A., IRECIsAMENTr sL BnoNcp oe Ásco-

lr. L¡ n¡cup¡,n¡cróN tBi- Fono op. C,+ns-¿.n¿vGVSTAy ra ExposrcróN rn¡tpon¡L EN ESE

MrsMo ESpACro rÍsrco s nrstónrco ¡er spÍcRAFE euE EXpoNÍe r¿. var¡,NtÍR o¡ cultno
]INETES, QUE TWIERON SUS HOGARES EN UN ESPACIO URBANO INMEDIAIO,A,L QUE HOY

EXHTBE loR uNos MESES EL BnoNcs oe Áscou, EnA EMIRESA. eun upn¡cÍ¡ LA. IEN,A..

Hov, 200ó ¡ños o¡spuÉs DE euE Gx. Pouputvs coNCEDIERq. LA cIUDADÁ,NÍ¡. nomNR

PoR SU VALOR A LA TURMA SALLVITANA, WELVE A. LA CIUDAD DE ORIGEN DE DONDE PAR.

TIERoN NUESTROS CUAIRO CONCIUDADANOS, SANIBELSE, ILLVRTIBAS, ESTOPE-

LES v TORSINNO, EL DoCUMENTO QUE ATESTIGU'q. SU HAZANA.

I¿ pn¡s¡Ncl¡ ¡sr- BRoNcs rE Áscolr nN ZARAcozR y,q. ES uNA REALIDAD. Y No po¡Etr¡os

DEIAR DE AGRADECER su INESTIMABLE corABoRACtóN ¡r AruNr¿¡¡IpNto oe Rou,{, A t{
Escusr¡ Esp¡ñouq re AnqurorocÍ¡ v A ToD,\s l-{s PERSoNAS QUE HAN HECHo PoSIBLE

euE LA nxposrcró¡{ DE ESTE sTNGUL\R rlÍcnAln, euE ATESTIGUA uN RARo ACoNTECI-

MIENTO REt-A.cIoNADo coN Z¡rr.¡cozA, \'IJELVA A CONVERTIRSE EN HECHO rnsrÓruco.

Lurse FnnNeNo¡ Runr Únson
Alcaldesa de Zaragoza



La más antigua colección pública de carácter arqueológico
del mundo y ciertamente Lrna de las más importantes) se

encuentra depositada en los Museos Capitolinos de Roma.

El nacimiento de estos Museos se encuadra dentro del ám-

bito cultural del primer Renacimiento cuando el patrino-
nio arqueológico era considerado no sólo en ftinción de su

riqueza histórica, como había ocurrido en la Edad Media, sino como

objeto de interés artístico por la antigüedad que encerraban las obras.

La donación por parte del Papa Sixto IV, enl47l, al pueblo ronìano

de las insignes estatuas en bronce: la Loba, lacabeza colosal de Cons-

tantino, el Espinario..., hasta aquel momento conservadas en el espacio

de los palacios Lateranos, constituye el origen de esta primera colección
pública.

Estos Museos situados en el escenario de la plaza diseñada por Miguel
Ángel (I53ó), contienen ya desde el patio una prodigiosa serie de obras

de escultura, relieves, mosaicos, bronces desde la etapa helenística a la

etapa romana. Las piezas más interesantes la constituyen un grupo de

65 bustos de emperadores romanos y 79 de filósofos y poetas, la Mi-
nerva de Velletri, los mosaicos de las ,,palomas> y de las omáscarastt,

diferentes altorrelieves de tema mitológico,la ,,Amazona heridar, el cé-

lebre nGálata moribundon, el nSátiro en reposo) y la bellísima oVenus

Capitolina". Es en este marco donde se conserva en la actualidad el

Bronce de Ascoli.

El Museo, verdadero depósito de esculturas, objetos, estelas, vasos,

bronces, cráteras, abarca desde el s, VII a. de C. pasando por el arte pa-

leocristiano. Las piezas más bellas como la oVenus del Esquilin6r, la

,rCabeza colosal de Constantino>>, el <Bruto Barberinin, alternan con
una colección de mármoles, esculturas y otros importantes materiales

arqueológicos descubiertos en las excavaciones de la ciudad. La pinaco-

teca Capitolina conserva pinturas de varias escuelas desde el s. XfV al s.

XWI estando presentes artistas como Veronesse, Tiziano, Tintoretto,
Guercino, Caravaggio, Teni, Carracci, etc., además de una estupenda

colección de muebles y porcelanas.

Hoy toda esta colección centra su interés en un nuevo proyecto inten-
tando adaptar y transformar a las necesidades que conlleva un museo

moderno respondiendo a las múltiples funciones: expositiva, didáctica,

conservadora.

Los
Museos
Capitolinos
custodian
el Bronce
de Áscoli

Er BnoNCE ¡n Áscort



La azarosa
historia

de un
hallazgo

Er BnoNCE D¡ Áscorr

L epígrafe broncíneo de Áscoli se compone de dos frag-
mentos que ftieron adquiridos a particulares entre los
años 1908 y 1910.

El primer fragmento, gracias a las gestiones realizadas
por G. Gatti, director en esos momentos de la "Com-
missione fucheológica Communale, de Roma, y a la pa-

sión por las antigtiedades clásicas del entonces alcalde, E.
Nathan, fue comprado por el Ayuntamiento de Roma para que no ca-

yera en manos de los especuladores de antigùedades, dado su valor his-
tórico y arqueológico.

Tras la compra y dado a conocer en medios de difusiór-r y revistas cien-
tíficas, el bronce fue expuesto en la segunda planta del Palacio de los
Conservadores, hoy Museo Capitolino.

Sin embargo, dos años después, (o sea, en I9l0), G. Gatti a través de

un buen amigo descubre un nuevo fragmento que era el complemento
del hallado en 1908. Convenciendo al propietario de su venta, es de

nuevo el Ayuntamiento de Roma quien lo adquiere, y de csta forma se

logra completar el bronce de Ascoli tal y como hoy lo podemos con-
templar, pasando a formar parte en la actualidad de los impclrtantes fon-
dos de los Museos Capitolinos de Roma.

Carmen Aguarod Otal
Antonio Mostalac Carrillo

Ayuntamiento de Zaragoza
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Legionarios
y auxiliares

aliados

F,l. BnoNCE Dl, Áscorr

ESDE su fundación, a mediados del siglo VIII a' de C',

el imperio de Roma no dejó de crecer. En el año I00

a. de C. las legiones habían sometido a la obediencia

del Senado y el pueblo de Roma (ése era el nombre

oficial del Estado) las tierras de Sicilia, Córcega' Cer-

deña, Cartago (Tunicia), la mayor parte de Hispania,

los poderosos reinos de Macedonia y Pérgamo (en la

las costas orientales del Mar Adriático, Grecia y toda laAnatolia turca),
costa entre Italia e Hispania (Galia Narbonense)'

pero las legiones, cuyos mandos romanos habían dirigido las conquis-

tas) no actuaban solas. Por cada legión romana que luchaba había una

.rnid.d de parecido tamaño formada por combatientes de Italia qlre no

"run 
l.o-unos, sino miembros de los pueblos aliados o sometidos a Ro-

ma tiempo atrás (socii). Esros soldados extranjeros (peregrini) forma-

ban las fieles tropas auxiliares (auxilia) de la legión rorlana. su salario

era menor qot ti de los legionarios )¡ también su participación en el bo-

tín; su régimen disciplinario, más riguroso y slrs ciudades de origen ape-

nas recibían beneficios por su participación en las conquistas del Ln-

perio, que Roma reservaba para sí' Tras largos años de servicio, no

podían logrnl. el privilegio de ser cives Romani, ciudadanos romanos,

q.r. p.rn-riíu .r.oì. übreme'te negocios, ejercer el comercio, votar en las

.j...io'r., y recibir protecció' jurídica y eco'ómica del Estado.

En el año 9l a. de C., varios pueblos itálicos, iritactos contra tal situación,

formaron una potclltc confcderación militar y se alzaron contra Roma' La

Guerra de los Aliados cluró hasta el año 88 a. de C. y fue crr"rel y peli-

grosa: los itálicos conocían la táctica de las legiones y las costumbres 1'

mentalidad de los fomauos. Su rebelión privó a éstos de una parte muy

valiosa y considerable de sr-r ejército. Para hacerles frente, lloma rec|-rtó

algunas tropas auxiliares cn tierras más alejadas y "bárbaras" y las trasladó

o ituli. como refuerzo de las legiones. No sabemos en qué cantidad ni de

qué procedettcias, excepto en un solo caso: el que se lee en el Bronce de

År.oti, documento ofiiiat afortunadamente conservado y ítnico en su gé-

nero. En él se da cuenta por vez primera' que se sepa) en la historia de

Roma, de cómo tura unidãd de caballería extranjera se comportó clc for-

ma tan valerosa que todos sus componentes) tras deliberaciór-r oficial clel

Estado Mayor prcsidido por el general en jefe, recibió el preciaclo y difi-

cil galardón de la cir-rdadauía romana' por el cual Roma los recouocía co-

rno.-h¡o, slryos. Sucedió tras el victorioso asedio de la ciudad de Asculum

(hoy, Áscoli-piceno, e' la Italia adriática). El general que los mandó y rs-

ào-p.nsó fue Gneo pompeyo, cónsul de Roma y padre del luego famo-

so Pompeyo Magno, el gran rival de ]ulio César'

Desde tal clía, esos jinetes, así como' luego, sus hijos y descendientes'

gozaron de las preriogativas de la civitas Romana que los convertía er-l

i.rso',a;., privilegiadás en sll leja'a tierra cle origen. Todos ellos ha-

bían nacido en el Valle del Ebro.



N la primera línea del documento se lee parte del
nombre clel cónsul (GN. POMPEWS), seguida de la
razôn por la que se concedía a esos soldados extranje-
ros la ciudadanía romana: VIRIUTIS CAVSSA: por
causa cle su valor. En la seguncla línea se aclara que se

trata de EQVITES HISPANOS, de jinetes de Hispa-
nia, y se dice dónde tuvo lugar el hecho: APVD

ASCWVM, junto a Ascoli, y en qué fecha: el día 14 antes de las ca-

lendas de diciembre (A.. D. XtV. K. DEC); dicho a nuestra manera, el

17 de noviembre (del año 89 a. de C.) En la tercera línea se cita la ley
romana que permitía al general otorgar esta recompensa extraordina-
ria (EX LEGE IVLIA) y el hecho de que había consultado (IN CON-
SILIO) a la alta oficialiclad del ejército en campaña.

Este consejo lo formaron cincuenta 1r ¡saua mandos, cuyos nombres
oclrpan el largo párrafo central del documento.

En las tres columnas siguientes se enumeran) uno a uno) los nombres
de los galardonados, que eran treinta, agrupados bajo el nombre de

su unidad: el escuadrón de caballería de Saluvia o Salduvia, la TVR-
MA SALLVITANA. Es decir, en lenguaje de hoy, el Escuadrón de Za-
ragoza. Como todo escuadrón o tvrma, estaba formaclo por tres de-
curias o grlrpos de diez jinetes. Los cuatro primeros eran de Salduvia,

ciuclacl ibérica sobre la cual, unos ochenta arlos después, los romanos
fundarían César Augusta. Tras los cuatro saluitanos vienen ur-r baga-
rense, clratro ...icenses (el nombre de su ciudad es ilegible), tres iler-
dcnscs, un begense, nueve segienses, tres ennegenses, dos libenses,
dos suconsenses y un iluersense.

El documelìto termina añadiendo que a esta extraordinana re-

colllpcllsâ cl general unió otras, también valiosas, pero más usuales.

Así:

-Itxto 
lirtir-r<r

CN. POMPEIVS IMPERATOR

VIRTVTIS CAVSSA

TVR-¡VIAM SALLVITANAM DONAVIT

IN CASTREIS APUD ASCVLVM

CORNVCVLO ET PATELLA

TORQVE ARMILLA PALEREIS

ET FRVMENTVM DVPLEX

Traclucción

Gueo Pourpel'o, ger-reral c¡ jcfc

por causâ cle sn valor

concedió al Escuadrón de Salluvia

en el campamento junto a Áscoli

cornículo, patela,

torque) armilla, faleras

y cloblc ración de grarro

El cornículo (un cuernecito qr.re se ponía en el casco) y la patela (una
bandcjita con el nombre del soldado) eran condecoraciones militares de

alto valor, de origen muy antiguo. El torque (un collar metálico), la ar-

milla (un brazalere ) ),la falera (una placa o disco de metal para adornar
el arnés del caballo de guerra), eran condecoraciones ordinarias. Y la do-
ble ración de grano era una sustanciosa recompensa económica, proba-
blemente vitalicia.

Lln
documento
romano
fácil
de entender

El BRoNC¡ os Áscor-i



De dónde
eran los
jinetes

del
Escuadrón

El BnoNCE DE ÁscorI

ISTINGUIDOS de esta forma excepcional, regresarían

a sus hogares los treinta guerreros del Valle del Ebro.
Cuatro, a Zaragoza. El bagarense) no sabemos si a la

zona de |aca, donde pudo haber una ciudad de nom-
bre parecido. Los ilerdenses, a Lérida. El begense) aca-

so a algún lugar cercano a Lérida, pero no se sabe de

cierto. Los nueve segienses, a Ejea de los Caballeros,
donde se había reclutado el grupo más numeroso del escuadrón. Tam-

poco sabemos cuál era la ciudad de los ennegenses. Los libenses eran)

posiblemente, de Leiva, en La Rioja. Los suconsenses, quizá de algún

punto entre Zaragozay Lê,rída. El iluersense pudo ser de de la navarra

Lumbier, pero tampoco es seguro. En todo caso, Salduvia, laZarago-
zalbêrica,,fue el centro de reclutamiento de estos combatientes, proba-

blemente hijos de aristócratas locales, porque sólo las familias pudientes

podían permitirse un equipo de caballería de guerra.

El gobernador romano de Hispania Citerior que se encargó de esta re-

cluta es conocido por el Bronce de Contrebia, hallado en Botorrita (Za-

ragoza). Se llamó Cayo Valerio Flaco y hubo de reunir estos refuerzos

y enviarlos a la lejana Italia.

Los nombres de los jinetes nos dan información sobre su cultura y ciuda-

des, que eran Ciudades-Estado. Figura siempre el nombre del jinete se-

guido del de su padre: por ejemplo, Sanibelser, hijo de Adingibas (el pri-

mero de la lista). En latín, Sanibelser, Adingibas f(ilius). IJnos, como

los de Lérida, ya habían comenzado a imitar a los romanos, puesto que

sus nombres son latinos) pero los de sus padres todavía son indígenas

(por ejemplo, Q(uintus) Otacilius, Suisetarten f(ilius). Hay nombres

ibéricos, célticos y vascónicos, como corresponde al área controlada por

Roma desde Salduvia, en cuyas inmediaciones se mezclaban los tres tipos

principales de las antiguas culturas de Hispania. La mayoría de los nom-

bres son ibéricos, con formas típicas, como las acabadas en -adin o en

-ibas. Hay algún nombre indoeuropeo (céltico), como Tarbantu, el pa-

dre del libense Umarilo (la riojana Leiva, antiguamente Libia, era una

ciudad de los berones y los berones eran celtas). En el grupo de Ejea de

los Caballeros hay una mezcla de tipos que muestra que en la comarca

se había producido un profundo contacto entre iberos, celtas y vascones.

Cuando el hijo de Gneo Pompeyo, Quinto Pompeyo,llamado el Gran-

de, estuvo en Hispania luchando contra Sertorio, trece años más tarde,

encontró en la región la ayuda de los influyentes y veteranos soldados

de su padre y de sus allegados. El nombre latino de Pompeyo fue, por
eso, frecuente en el Valle del Ebro. En la actualidad, la capital de Nava-

rra lleva su nombre (Pompelo, para los romanos; para los indígenas,

Pompei - ilun, la Ciudad de Pompeyo). Puede decirse, pues, que to-
davía están vivas algunas consecuencias de aquella decisión tomada por
los romanos durante la Guerra de los Aliados, hace más de dos mil años,

y de la cual da cuenta el Bronce de Áscoli.
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